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sor S. Rivas Goday en su 70 aniversario.

INTRODUCCIÓN

La diagnosis del Quercus pyrenaica Willd., Sp. PI. 4 (1): 451 (1805),
dice en el texto original: «£). foliis oblongis pinnatifido-sinuatis petio-
latis, subtus lomentosis, lobis obtusis subdentatis, basi subcordatis
inaequalibus, fructibus pedunculatis. Pyrenaische Eiche». El nombre de
Willdenow, pese a su poco apropiado adjetivo geográfico, prevalece
como válido sobre el de Quercus toza Bosc, como demostró O. SCHWARZ

(1936) y admitieron posteriormente C. VICIOSO (1950) y VASCONCELLOS

& AMARAL FRANCO (1954).
C. VICIOSO (1950) distingue dos variedades dentro de Quercus

pyrenaica Willd., la var. pyrenaica con tres formas: f. pinnatifida
Schwarz, f. brachyloba (Borzi) Schwarz y f. pinnatipartita (Sennen
& Elias) C. Vicioso y la var. expansa C. Vicioso, esta última en base
al carácter casi sésil del pedúnculo portador del fruto y a su cúpula
cortamente abrazadora. Por nuestra parte consideramos que estos
táxones no son acreedores de rango alguno, ya que tales modifica-
ciones entran en el contexto de la variabilidad de la especie como
población. Por otra parte, dicho autor (1. c.) manifestó sus dudas
acerca de que tal vez el tipo de Quercus pyrenaica Willd, fuese en
realidad un híbrido de Quercus robur x pyrenaica, apoyándose sólo,
yr aue no vio el material original, en que WILLDENOW únicamente
aludía al envés tomentoso de la hoja en su descripción, cuando es
precisamente la pubescencia del haz uno de los caracteres fundamen-
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taies para distinguir las hojas de este roble. Sin embargo, en el Her-
bario de Willdenow de Berl.n, hemos podido comprobar que sus
temores eran infundados, así como confirmar plenamente ia identidad
del tipo de Willdenow con lo que tradicionalmente se viene conside-
rando en España como Quercus pyrenaica Willd. (= Q. tosa Bosc),
a pesar de que en la descripción original se omitiera el detalle de la
pubescencia del haz foliar.

VASCO.VCELLOS & AMARAL FRANCO (1954), en su positiva aportación
.al conocimiento de los robles ibéricos, tratan el Quercus pyrenaica
Willd, de Portugal como un sólo taxon pese a su variabilidad .Sino-
jiimizan además con esta especie los nombres de Quercus conimbricensis
Gand., Q. •wekvitschii Gand., Q. tavaresii Samp. y Q. subandegavensis
A. Camus.

TIPIFICACIÓN

En una visita al Herbario de Willdenow de Berlín en septiembre
<le 1972, estudiamos el material original y elegimos (S. RIVAS-MAR-

TÍNEZ) como lectótipo de Quercus pyrenaica el n.° 3, photo nr. 662,
«ex Pyrenaeis, W.» (lámina A); es decir, uno de entre los cuatro
pliegos contenidos dentro de la misma camisa «n.° 17651» «Eneandria
•digyna, Quercus pyrenaica, foliis oblongis pinnatifida sinuatis petiolatis,
subtus tomentosis, fructibus peduncularis. Habitat in Pyrenaeisyi. Las
hojas del lectótipo son pinnatipartidas con los lóbulos obtusos y múticos.
Sus medidas aproximadas son: longitud, 8 cm; anchura máxima,
4,5 cm; lóbulo más largo, 1,7 cm; peciolo, 7 mm; 5-6 pares de nervios.
Asimismo comprobamos que poseen, tanto por el haz como por el
•envés, un tomento constituido por pelos fasciculados erectos, siendo
•el tomento del envés mucho más denso y apretado que el del haz.

DESCRIPCIÓN

El Quercus pyrenaica Willd, es un árbol que alcanza en la Península
Ibérica hasta 25 m de altura, con un tronco en general derecho y
•esbelto, copa amplia e irregular, corteza agrietada grisáceo-pardusca,
ramos tomentosos. Hojas (6-20 x 5-12 cm) profundamente pinnatipar-
tidas con los lóbulos obtusos, membranosas, marcescentes, ceniciento-
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tomentosas por haz y envés. Pelos fasciculados (8-10 por hacecillo),
pediculados en la base, erectos, de superficie lisa y una longitud media
por pelo de 310-530 ¡im (SÁENZ DE RIVAS & RIVAS-MARTÍNEZ, 1971).
Amentos masculinos multiflorus laxos, con brácteas pelosas y lineares.
Perigonio formado por 6-8 piezas lanceolado-acuminadas, pelosas, que
lleva de 6 a 12 estambres con las anteras múticas y glabras. Inflores-
cencias femeninas paucifloras con brácteas filiformes. Pedúnculo fruc-
tífero nulo o muy corto, tomentoso; cúpula hemisférica grisáceo-tomen-
tosa con escamas aovadas en disposición empizarrada, las superiores
atenuadas en el ápice (láminas B y C).

P O L E N

Hemos estudiado el polen de una. población pura de Quercus pyrenaica
procedente de Montejo de la Sierra (Madrid). El método utilizado ha
sido primeramente el estudio de los granos de polen acetolizados
(ERDTMAN, 1971) en un fotomicroscopio automático Willd. A conti-
nuación se ha examinado su esporodermis en un microscopio electrónico
de barrido (scanning) modelo Jeol JSM-2 del Departamento de Morfo-
logía Microscópica de la Facultad de Ciencias Biológicas de la Univer-
sidad de Madrid, gracias a la amabilidad y las facilidades dadas por
su Director, el Prof. Dr. A. Carrato. En este segundo caso, la técnica
seguida ha consistido en recubrir los granos de polen con una película
de oro-paladio en alto vacío y el voltaje de aceleración utilizado 10KV
(SÁENZ DE RIVAS, 1973 a).

Los granos de polen de Quercus pyrenaica son subprolados, de
medidas P = 36 (¿ra (32-40), E = 26 ¡xm (27-24), P/E = 1,4, t = 32 ¡im
(11-13), t /E = 0,4 (*). Tricolporados, poseen una ectoabertura colpada
y una endoabertura poroide debido a una constricción de la endexina.
En vista polar tienen simetría de orden 3 y su forma es trilobulado-
subcircular. Las costillas o repliegues que la endexina forma alrededor
de los colpos son finas, con una constricción mediana (poroide). La
exina tiene un espesor total menor de 2 p,m, siendo la nexina de un
espesor similar al de la sexina (lámina B, 8 y 9). La ectexina está
formada ñor báculos simples, téctum microperforado y un relieve supra-

(*) P = longitud polar; E = anchura ecuatorial; t = lado triángulo po'ar.
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tectal formado por verrugas compuestas que cubren toda la superficie
del grano (lámina D).

Por todos estos caracteres puede afirmarse que el grano de polen
del Quercus pyrenaica pertenece al mismo grupo que los de Q. faginea
Lam., Q. canariensis Willd, y Q. fruticosa Brot., es decir, al subgé-
nero Quercus ( = Lepidobalanus) (SÁEXZ DE RIVAS, 1973 b).

GEOBOTÁNICA

Árbol caducifolio propio de la Europa suroccidental y el Norte de
África. Tiene preferencia por el clima atlántico meridional de veranos
secos (mediterráneo iberoatlántico). En la meseta y en el mediod'a
peninsular se localiza sobre todo en las montañas elevadas.

Quercus pyrenaica Willd, se encuentra ampliamente repartido por
la Península Ibérica y su área en España está bien conocida (CEBALLOS,

1965). Se halla en la Galicia continental, Cordillera Cantábrica y borde
septentrional de Castilla la Vieja, Pirineo occidental, Sistema Ibérico
soriano, Cordillera Central, Serranía de Cuenca, Maestrazgo, Cordillera
Oretana y Marianica, así como en algunos puntos de las cordilleras
Bética y Penibética. Según MONTSERRAT (J!)57) esta especie debió exten-
derse durante las glaciaciones por la región mediterránea.

El Quercus pyrenaica se nos presenta siempre sobre suelos desear-
bonatados pero no podsolizados y prefiere los sustratos silíceos. En
general sus bosques originan tierras pardas análogas a las centroeuro-
peas que también se han denominado de melo jar o subhúmedas. Según
la clasificación americana tales suelos se designan como un Inceptisol,
que puede oscilar entre un Ochrept y un Umbrept. En alguna ocasión
(Querco pyrenaicae-Fraxinetum angustifoUae) el horizonte B puede
estar pseudogleyzado. También puede vivir ocasionalmente sobre relic-
to? de Rotlehm o Terra rossa (Alfísol xeralf).

Sociológicamente caracteriza la alianza Quercion pyrenaicae, presen-
tándose en un buen número de asociaciones (BRAUN-BLANQUET, P. SILVA

& ROZEIRA 095(5), RIVAS Gonw (1904), RIVAS-MARTÍNEZ (1962, 1964),
BRAUN-BLANQUET (1967), O. BOLOS (1967), TÜXEN & OBERDORFER (1958),
etcétera): Luaulo-Quercetum pyrenaicae. Sorbo torminali-Quercctum
pyrenaicae, Holco-Quercetum pyrenaicae. Querco pyrenaicae-Fraxine-
tum, Quercetum fagineo-pyrenaicae, Cephalanthero-Quercetum pyrenai-
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<cae, Festuco heterophyllae-Quercetum pyrenaicae, Pulmonario longifo-
liae-Quercetum pyrenaicae, Betulo-Quercetum pyrenaicae, etc.

H Í B R I D O S

El Quercus pyrenaica Willd, se hibrida y retrocruza con facilidad
•can otras especies del subgénero Quercus, formando complejos hibri-
-dógenos dentro de los cuales la delimitación de los táxones representa
una ardua tarea.

Basándonos en HY (1805), SCHWARZ (1930), CAMUS (1937), VICIOSO

(1950), VASCONCELLOS & AMARAL FRANCO (1951), MONTSERRAT (19.77),
y SÁENZ & RIVAS-MARTÍNEZ (1971), admitimos en España los siguientes
híbridos del Quercus pyrenaica Willd.

1. Quercus x neomairei A. Camus (= Q. pyrenaica x Q. faginea)
2. Quercus x andegavensis Hy (= Q. pyrenaica x Q. robur)
3. Quercus x fontqueri O. Schwarz (= Q. pyrenaica x Q. cana-

riensis)
4. Quercus x trabuti Hy (= Q. pyrenaica x Q. petraea)
5. Quercus x firmurensis Hy (= Q. pyrenaica x Q. pubescens)

1. Quercus x neomairei A. Camus, Riv. Scientif. 24: 28 (1937)
(Quercus pyrenaica Willd, x Quercus faginea Lam.)

1.1. nm. neomairei
Syn.: Quercus pyrenaica Willd, x Q. faginea subsp, broteri (Cou-

tinho) A. Camus

1.2. nm. numantina (Ceballos & C. Vicioso) Sáenz & Rivas-Martí-
nez, Pharmacia Mediterranea, 7: ,r>01 (1971)

Syn. : Quercus pyrenaica Willd, x Q. faginea Lam. subsp, faginea-
Q. x numantina Ceballos & C. Vicioso in C. Vicioso, Anal.

Jard. Bot. Madrid, 2: 200 (1941) — Q. pyrenaica Willd, x
Q. lusitanica Lam. subsp, valentina (Cav.) Schwarz in C. Vi-
cioso (1941, 1. c.)
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La notomorfa neomairei se puede caracterizar por sus hojas más o»
menos membranosas con 9-1U pares de nervios, tomento grisáceo en eL
envés compuesto por pelos típicos de Q. pyrenaica y otros estrellados-
más cortos. La notomorfa numantina tiene las hojas más pequeñas que
la neomairei, algo coriáceas, mucronadas, y el tomento del envés es de
tonalidad amarillenta.

En principio consideramos que el Quercus x neomairei A. Camus
forma transmontana Franco & Vasconcellos in Vasconcellos & Franco,.
Anais Inst. Sup. Agron. '11 : 7>'.\ (1954) (= Quercus faginea var. salicifolia
x Q. pyrenaica) como sinónimo de la notomorfa neomairei, basándonos
en la descripción y también en el área dada por los autores.

Corología: El Quercus x neomairei es frecuente en las provincias
corológicas carpetano-ibérico-leonesa y luso-extremadurense, en las-
zonas de ecotonía entre los Quercetum fagineae y Quercetum pyrenaicae..

2. Quercus x andegavensis Ily, Bull. Soc. Fr. 42: 558 (1895)
(Quercus pyrenaica Willd, x Quercus robur L.)

Syn. : Q. x rechini Hy, Bull. Soc. Fr. 42: 557 (1895) — Q. x ande-
gavensis $ Rechini Rouy, Flore de France, 12: 324 (1910) —
Q. x andegavensis var. duffourii (Malvd.) A. Camus, Mono-
graphie du genre Quercus, 2: 421, Atl. 2: 60 (1935-36) —
Q. x henriquesii Franco & Vasconcellos in Vasconcellos &
Amaral Franco, Anais Inst. Sup. Agron., 21 : 25 (1054).

HY (1895, 1. c.) dio simultáneamente al híbrido de Quercus pyrenaica
x Q. robur dos nombres distintos: Quercus x andegavensis y Quercus
:: rechini, en función de que hubiera intervenido más o menos cada una
de las especies parentales. Entre ambos, hemos elegido el nombre de
Quercus x andegavensis porque tanto la descripción original como los
icones dibujados por A. Camus, a partir del material típico, nos parecen-
más convincentes.

Quercus x andegavensis Hy se caracteriza por sus hojas pinnati-
lobuladas de peciolo muy corto, de ramos finalmente glabros, la base
del peciolo más obtusa que en el Quercus pyrenaica pero sin llegar a
ser subcordada como en el Q. robur y por poseer sus hojas un tomento
estrellado como el del Q. pyrenaica, aunque menos denso, el cual final-
mente permanece sólo por el envés, sobre todo en los nervios.
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La excelente descripción e iconografía del holótipo del Quercus x
henriquesii Franco & Vasconcellos (= Quercus robur x Q. pyrenaica)
j>ermite comprobar su gran parecido con el Quercus x andegavensis Hy.
Además ambas descripciones originales tienen la suficiente similitud
como para concluir que se trata del mismo taxon. Por tanto, como más
.antiguo, el nombre válido es Quercus x andegavensis Hy.

Corología: Se halla en puntos del litoral atlántico suroccidental de
Europa, desde Sintra (Portugal) hasta La Sologne (Francia) (Braun-
Blanquet, Ií)ti7). En la Península se halla en la provincia atlántica
meridional y dentro de la ibérico-leonesa en los sectores noroccidentales
(Quercetalia robori-petraeae).

•3. Quercus x fontqueri O. Schwarz, Cavanillesia, 8: 85 (1930)
{Quercus pyrenaea Willd, x Quercus canariensis Willd.)

Este híbrido presenta unas hojas grandes, trasovadas, con lóbulos
-más hendidos que los del Quercus canariensis, algo mucronados, a
veces con algún lobulillo secundario. El envés está cubierto de pelos
fasciculados como los del Q. pyrenaica, pero que caen tempranamente
•en copos sin que la hoja llegue a depilarse por completo.

Corología: Descrito del Montseny, existe en Cataluña en los sectores
Berguedano penedés y Vallesano ampurdanés (provincia valenciano-
catalano-provenzal) y escasamente en los sectores mariánico monchi-
•quense y gaditano. Pese a su localidad clásica se halla preferentemente
-en zonas de ecotonía entre bosques de Quercus canariensis (a veces
absorbido) y Q. pyrenaica. La existencia del híbrido en zonas no clara-
-mente ecotónicas testimonia la gran influencia ancestral de Q. pyrenaica.

4. Quercus x trabuti Hy, Bull. Soc. Bot. Fr., 12: 556 (1895)
(Quercus pyrenaica Willd, x Quercus petraea (Mattuschka) Liebl.)

4.1. nm. trabuti
(Q. pyrenaica x Q. petraea (Mattuschka) Liebl. subsp, petraea)

Syn.: Q. x guerangeri Hy, Bull. Soc. Bot. Fr., 12: 557 (1895)

4.2. nm legionensis (C. Vicioso) Sáenz stat. nov.
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(Q. pyrenaica Willd, x Q. petraea (Mattuschka) Liebl. subsp, mas
(Thore) C. Vicioso).

Syn. et bas. Quercus x legionensis C. Vicioso Inst. Forest, lnv.
Kxp. 51: 71 (1950) — Q. mas x Q. toza O. Schwarz, Cavani-
llesia, 8: 8!) (lí)HC).

Dentro de este híbrido consideramos las dos notomorfas indicadas
(nm. trabuti y nm. legionensis) ya que para la especie Quercus petraea,
siguiendo a C. Vicioso, admitimos dos subespecies. Las principales
diferencias morfológicas estriban en que la subespecie petraea tiene
las hojas algo menores, ocho pares de nervios, el pedúnculo fructífero
glabro, las escamas de la cúpula planas y aovado-lanceoladas; en
cambio, la subespecie mas posee hojas más grandes, 10 pares de ner-
vios foliares, tiene pelos adpresos en los pedúnculos fructíferos y unas
escamas cupulares algo salientes, rematadas bruscamente en punta.

Corología: Ambas notomorfas son sólo localmente abundantes en
zonas ecotónicas entre el Ilici-Fagion y Quercion pyrenaicae en la
subprovincia cántabro atlántica y en el piso atlántico de montaña de
la provincia carpetano-ibérico leonesa.

.~>. Quercus x firmurensis Hy, Bull. Soc. et fl. fr-helv. (1898): 11
(Quercus pyrenaica Willd, x Quercus pubescens Willd.)

Los híbridos entre Quercus pubescens y Q. pyrenaica son muy difí-
ciles de detectar a causa de las grandes analogías de sus hojas y tri-
comas. Sin embargo, tanto SCHWARZ como VICIOSO los admiten para
España. ROUY (1910: 325) describe dicho híbrido como diferente
del Q. lanuginosa (Q. pubescens) por sus hojas más profundamente
lobuladas, con una pubescencia estrellada sobre las dos caras, así coma
por su foliación más tardía. Del Q. toza (Q. pyrenaica) lo hace dife-
rente por sus hojas cortas, coriáceas, onduladas y cúpulas menos
profundas.

Corología: Por lo que conocemos parece existir, si bien no muy
frecuente, en el sector riojano-estrellés.



Lámina A. — Quercus pyrenaica Willd. Typus
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Lámina B. — Quercus pyrenaica Willd. 1, Rama con hojas; 2, Amentos masculinos; 3,
Estípulas y yemas; 4, Flor masculina; 5, Pelo fasciculado de la hoja; 6, Fruto y cúpula;
7, Escamas de la cúpula aumentadas; 8 y 9, Grano de polen en vistas polar y meridiana.



Lámina C — Tomento de la hoja de Quercus pyrenaica Willd, visto al microscopio elec-
trónico de barrido. 1, Porción del haz (X 120); 2, l'orción del envés (X 120); 3, Pelo

fascicuiado (X.240,'.



Lámina D. — Grano de polen de Quercus pyrenaica Willd. 1 (X 3 500); 2 (X 10.000).
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KESUMEN

Después de tipificar Quercus pyrenaica Willd, se ha hecho su estudio
palinológico, así como el morfológico, geobotánico y nomenclatural
de la especie y de sus híbridos:

Quercus x neomairei A. Caraus (' = Q. pyrenaica x Q, faginea);
Quercus x andegavensis Hy (= Q. pyrenaica x Q. robur); Quercus x
fontqueri O. Schwarz (= Q. pyrenaica x canariensis); Quercus x
trabuti Hy (= Q. pyrenaica x petraea) y Quercus x firmurensis Hy
(= Q. pyrenaica x pubescens).

Se propone como stat. nov. Quercus trabuti Hy nm. legionensis
(C. Vicioso) Sáenz.

SUMMARY

After having chosen the lectotypus of Quercus pyrenaica Willd, we
have studied its pollen, as vvell as the morphology, geobotany and
nomenclature oí the species and its hybrids :

Quercus x neomairei A. Camus (= Q. pyrenaica x Q. faginea);
Quercus x andegavensis Hy (= Q. pyrenaica x Q. robur); Quercus
x fontqueri O. Schwarz (= Q. pyrenaica x canariensis); Quercus x
trabuti Hy (= Q. pyrenaica x petraea) and Quercus x firmurensis Hy
(= Q. pyrenaica x pubescens).

We propose Quercus trabuti Hy nm. legionensis (C. Vicioso) Sáenz
stat. nov.
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